
J£L año 2 se experimentó una aran seca, 
por lo cual dispuso el Cabildo un 

novenario de misas, para implorar del Se­
ñor la benéfica lluvia. — Las fuentes de 
aguada pública eran contadas, y grandes 
penurias sufrió la población por falta de 
agua potable. Eso hizo «abrir los ojos para 
aumentar los manantiales, que desde en­
tonces empezaron a prestar mejor servicio 
fomentando los aguadores. 

Los antiguos pozos manantiales de la 
Aguada, situados en el arenal que había 
al Norte de la quinta de las Albahacas, y 
que se extendía hasta inmediaciones de la 
panadería de Batlle y lo de Sobera, eran 
ei surtidero de agua potable del vecinda­
rio de la ciudad, conducida en grandes 
pipones por las carretas de los aguateros, 
como se les llamaba. 

Hacían el trayecto generalmente por la 
playa (hoy calle Cerro Largo> hasta el Cu­
bo, por donde doblaban para venir a en­
trar por el portón de San Pedro; es decir, 
por donde ocupan hoy las manzanas en­
tre Cludadela y Juncal en esa parte del 

-Norte (calle hoy 25 de Mayo). 
Cada aguatero tenía sus calles y sus 

marchantes de agua, y buen cuidado te­
nían los vecinos que la necesitaban de 
estar con el oído atento al cencerro que 
cada aguador colgaba al cuello de los 
bueyes de tiro del vehículo. Al sonar, sa­
lían a la puerta tía Francisca, tía María o 
tía luana, criadas de la casa, o cualquier 
otro viviente con la caneca en la cabeza, a 
echar el agua en el barril o la tthaja, a 
tres y cuatro canecas por medio real. 

El lechero se anuncia gritando: a la bue­
na leche gorda, marchante, y el pescador 
al de: corvinas, borrlmiekiu pero ei agua­
tero no está por esas. Le basta el cencerro, 
aunque algunas veces se tomaba por ei 
del carro de basura, que también lo lle­
vaba. 

El aguatero, a paso de buey, recorrien­
do calles, despachaba su pipa de agua, y 
volvía a llenarla a los pozos para una se­
gunda jornada. A la puesta del sol ya me 
los tenía usted con la yunta desuñida, y 
su carreta con el pipón descansando de la 
fatiga del día al frente de su casita, por 
las inmediaciones de la quinta de las Al­
bahacas al Sur y Norte, que era el paraje 
donde vivían, aparte de aquel que tenía 
su vivienda en la altura del Oeste, rodeada 
de un corral de piedra y en el centro un 
ombú secular que envidiaba Pepe Male­
tas. 

En santa paz contaban sus reales agen­
ciados con la venta del agua, en buena 
plata en tiempo de los españoles, y en co­
bre en el de los portugueses. Y luego a co-
nar su hervlao y ganar el nido en gracia 
de Dios. 

Lo mismito que hacían los de la CoJ-
fhhnha del Rey en Maldonado, desempe­
ñando por altó ei propio oficio de aguado­
res para el consumo de la población. 

Como los aljibes eran contados, se con­
sumía agua de la conducida por los agua­
teros, llegándose a calcular su costo por 
el Cabildo en 30 mil pesos anuales, de lo 
que surgió la idea apuntada por el Gober­
nador Bustamante y Guerra, de traerse por 
cañería de la laguna del Buceo. 

En un año de seca los aguateros carga­

ban la romana ai precio del agua, e x p i ­
diéndola al doble, es decir, a tres canece i 
por un reaL Más que de prisa tomó el Ca­
bildo cartas en el asunto, acordando lo que 
reza el Libro de Acuerdos: 

"En mérito a la escasez de agua y de 
venderse por los aguadores a t r e 3 canecas 
por un real, cuando siempre se había su­
ministrado a tres y cuatro por medio, acor­
dó el Cabildo se haga entender al público, 
en el modo conveniente, que toda y cual­
quiera persona que quiera abastecer de 
agua conduciéndola a la ciudad desde las 
fuentes, ya sea en carretillas de bueyes, 
muías o cabalgaduras, lo pueda verificar 
sin el menor perjuicio público, debiendo 
dar por medio real lo que ha sido de cos­
tumbre, estando las dichas fuentes bien pro­
veídas y abundantes, debiendo ser del car­
go de los que provean en adelante tener­
las de continuo aseadas para evitar la co­
rrupción y grosura del agua, en cuyo celo 
no descuidará este Ayuntamiento, hacién­
dolas reconocer por medio de comisionados 
en los tiempos o meses que halle por con­
veniente, y como que contribuye a la me­
jora del aguo el que no se aminore la are­
na en el terreno de las fuentes, tendrán los 
referidos abastecedores muy particular cui­
dado en que persona alguna haga acarreos 
de ella, ni extraiga la menor porción, ha­
ciéndoseles entender a los que ю Intenten, 
estar prohibida la saca por este Ayunta­
miento, so pena de multa. 

"No menos celo y cuidado deben poner 
los enunciados aguateros o llenadores que 
haya, como que son los más asistentes en 
las fuentes, el evitar que cualquiera per­
sona, sea de la condición que fuere, haga 
lavaderos en las Inmediaciones de ellas, ni 
use de sus aguas para semejantes usos, co­
mo perjudlciaiísimos que son a su bondad; 
pero de ningún modo impedirán a persona 
alguna el qué llenen barriles, botijuelas u 
otras vasijas para provecho de su casa, ni 
a pretexto de haber construido la fuente 
el individuo que por suya se oponoa; por­
que siendo como son comunes las agua­
das, deben ser disfrutadas generalmente. 
Lo que se hará entender por el Alguacil 
Mayor a los llenadores para su cumplimien­
to". 

El Cabildo se explicaba, y sobre todo, se 
mostraba solicito del bien del vecindario, 
como cuadra a toda autoridad municipal. 

Aquello de los aguateros olía a explota­
ción, y el Ayuntamiento no estaba por ella-
Con su acuerdo, la gente necesitada empe­
zó a acudir a las fuentes a proveerse de 
agua, y allá iban unos con sus barrilitos 
y otros con sus botijas en busca de ella, 
como lo hacían libremente los vecinos del 
Paso del Molino a la fuente de la Teja, y 
los de la Aldea a los Pocitos. 

En eso apareció un proponente para sur­
tir de agua a la ciudad a bajo precio. — 
¿Quién es él? — Que salga a la escena. 

"Yo, no t Juan de los Palotes, sino Juan 
de Arze y Francisco Bueno, proponemos 
surtir de agua a la ciudad por seis años". 

—Admitida la propuesta, dijo el Cabil­
do; "pero en la inteligencia de que aún 
cuando se experimente una extraordinaria 
seca, han de dar cinco caneca», debiendo 
conducir el agua del Buceo u otros parajes 
donde jamás se agote, trovándola en caba-
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Herías y no en carros, cuyas llantas asegu­
radas por clavos de gruesa cabeza dete­
rioran las calles, además de las desgracias 
ocasionadas a algunos niños estropeadas 
en el tránsito por las carretas". 

Con estas noticias y la actitud de mucha 
parte del vecindario que iba por sí o man­
daba a surtirse de agua potabie a los po­
zos de la Aguada, fué santo remedio. Las 
aguateros aflojaron y volvieron a expender 
muy conformes el líquido principal para 
la vida a tres canecas por medio con con­
tento del vecindario, que se ahorraba el 
trabajo de mandar a los tíos y a las tías 
y a los muchachos con el barriUto o las bo­
tijas a buscarla a la Aguada, en fuerza 
de la carestía del precio. 

Todo marchó bien mientras existió el re­
curso del aguatero y de los pozos de la 
Aguada, para los moradores de San Feli­
pe y Santiago. Pero cuando se atravesó el 
sitio de la plaza, |adlós mi platal Ni agua­
teros ni fuentes donde ir a tomarla fuera 
dt muros. El cuco andaba por allí, y vaya 
uno a buscar agua potable, ni cuente con 
e> aguatero, que perdió los bueyes de la 
carreta, y que además no está para expo­
ner el bulto en esas andanzas entre sitia­
dos y sitiadores. 

—A eso están expuestas las plazas que 
libran el surtimiento del agua a la que 
venga de afuera, decían los viejos, y sa­
caban a colación con verdad o mentira a 
Pamplona, donde una vez el enemigo cortó 
la cañería del agua corriente y se queda­
ron los de adentro sin tenerla aue beber. 
La previsión nunca está demás, y si no se 
le hubiese metido en ia cabeza a Busta­
mante y Guerra que no convenían los чН 
jibes en la ciudad porque aminoro* 
superficie del terreno, no nos ve< : • ... j y 
en figurillas para el agua , porqut 0 » 
sa de azotea tendría el suyo para 'в 
cesidades y auxiliar al vecino с 
tase. 

No dejemos en el tintero que Oes, s st_ 
hizo obligatorio el aljibe, a que iué tan 
opuesto Bustamante y Guerra. 

El caso fué, que tras el hambre, sufrie­
ron sed los estrechados dentro de los mu­
ros de San Felipe y Santiago, careciendo 
de agua potable con que apagar la sed . 
•—Un porroncito por Dios, al vecino, que 
nos morimos de sed; pero de dónde her-
r.,ana, si yo tampoco tengo una gota. 

Pues, señor, a pedirlo al aljibe del Con­
vento 1 9 San Francisco o al del Cabildo; 
pero er i muchos niños para un trompo. 
Esto suc ei año 13. cuando el asedio 
por los * .otas, con sus repeticiones con 
poca diferencia, hasta ahora veinte y tan­
tos años, como más adelante lo veremos. 

Vigodet mandó abrir algunos manantia­
les en ia costa del Cerro, y dispuso la sa­

lida de algunos barcos a 
traer agua de ia boca del 
Santa Lucía. Vinieron los 
barquichuelos con ella, re­
cibiendo orden de no ven­
der el líquido elemento a 
más de doce reales la pi­
p a . 

Afortunadamente enton­
ces no se conocía por aquí 
ni de oídas, lo del micro­
bio, y todo el mundo bebía 
a placer el agua del Santa 
Lucía, haciéndole buen pro­
vecho. Si algo podían sen­
tir, era que fuese poca pa­
ra las necesidades. Nadie 
le hacía asco, sin duda por 
que ni el padre Arrieta, ni 
don José Lajes entendían de 
Materia* orgánicas. Valía 
más así, porque sino, pobre 
de los pobres, que no t e 
rúan, no diremos filtros, p e 

ro ni leña para cocerla, y espichan de sed. 
Por fin, aquellas y otras angustias y raj-

serias pasaron. Se acabó el sitio, vino ta 
Patria, y luego los portugueses, se limpio-
ron los viejos pozos de ¡a Aguada y vol­
vieron los beneméritos aguateros a su ejer­
cicio, y a las tres canecas por medio, en 
que perseveraron por muchos años, hasta 
que la Guerra Grande los obligó a tomar 
-ruárteles de invierno. 

I I 

Vinieron otros tiempos. No eran ya los 
antiguos. La población se extendía, y po­
co a poco los pozos de la Aguada se fue­
ron suprimiendo. Pero algunos quedaron, 
y por otro lado se empezó a traer agua de­
le Estanzueia. Mientras no se atravesaba 
alguna seca que agotase los aljibes, todo 
iba bien. Pero layl cuando sucedía; nt las 
rogativas a los Santos Patronos, que ya es­
taban en retirada, desde tiempo atrás, ha­
cen que se abran las cataratas del cielo. 

Entonces era lo divertido. Suma escasez 
de agua potable. Cambio de escena. Ua 
gentes menesterosas andaban de puerta en 
puerta mendigando una jarra de agua, sin 
poder oble" .tas veces. El pulpero 
de la «r*\ ', .diado con los peiitorios 
de loi i un jarruo de agua. Mal-
d' gaba un vaso de agua en 

j ilegó a decirse por Muñi­
mos un suelo en Montevideo, 

. ^ . íoradar hasta cierta profundl-
'-•H. que brote un ojo de agua entre 

K .s del cimiento de la ciudad". Y a 
fe, ^ no dijeron un despropósito, al re­
cordarse los ejos de agua brotados en ta 
«-alie de Misiones, al lado do lo de Ellau-
n. al trabajarse el caño maestro; en la del 
Yerbal, al abrirse los cimientos de una 
casa ; en la Buena Vista, donde se conoció 
por tantos año3 la Fuente del Piala, que 
dejaba una utilidad de 200 pesos mensua 
les al dueño; los manantiales de Sívorl y 
hasta la cachimbita de ka costa del Sud, a 
los fondos de io de Pestaña. 

Pero mientras la varita de Moisés no ha­
cía el milagro, en figurillas veíase la 
te con el agua, cada vez que la seca apa­
recía a embromamos. 

Hasta las muchachas ( cazueleras de San 
Felipe tenían que embromarse a garganta 
seca, porque el confitero de arriba no da­
b a un vaso de agua, sino pago, y gracias 
si la había; y las pobredllas tenían que 
ir provistas de naranjas para ei chupete, 
humedeciendo las fauces. 

En una de aquellas secas de mi " o r ' 
encontró en apuros nuestro activo y bon-
dado30 Botana, desplegando todo £U 
pera proveer de agua potable al menes. 
roso pueblo. La Policía puso en juego por­
ción de carretas o carros aguadores, dis­
tribuyéndolos por calles, para el g 
tro del agua . Vieran ustedes la crvalan3*i 
a ellos, de chicos y grandes, con sus IXJ. 
des, sus lachos y el diablo a cuatro. w " f 
manda de agua, y a nuestro Botana reco­
rrerlas para la regularidad del s*™^' 
iViva el Jefe de Policía!, decían tantos » i 
los beneficiados. Quiso Dios, a l **fJtí*°M \ 
tercer día de esa operación popular, g | 
s e abriesen las cataratas del cíela Y ^ 
lluvia torrencial vino a hacer su contwu * 
don innecesaria. „ m b r O - 3 

El año 66 vino otra gran seca a erou I 
mar a la gente con la escasez de agua. i 
vendía a un centesimo el balde en el ^ 4 
nantial de Sívori, que le sacaban « 
p o r agua. Ese recurso era insuficiente Y 
•funla de la época se arremangó p a r a l ^ 
porcionar agua a la población. — «— 
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que se vendía a vintén el balde traída de 
afuerita. 

¿Y dónde dejamos las Escuelas? — Los 
pobrecilios chicos y chicas tenían cada 
uno que llevar su botellita de agua, por­
que el buen José y el veterano Rosendo, 
peones de la Junta, no daban abasto en 
la provisión de agua, que llevaban tasada, 
mendigándola aquí y allí. Con decir que 
hubo que utilizar el agua del mar para 
el servicio doméstico y hasta para jugar a 
baldaros el Carnaval, como era de costum­
bre, dicho está todo. 

Y hay que contar que por fortuna no ocu­
rrieran incendios; que sino, |Dios nos asio-
tal ¿De dónde agua para apagarlos? 

Una sola cosa se aventajaba: — Que los 
lecheros no podían bautizar la leche a me­
dida de su deseo. |Qué lástima! 

Capurro se ofreció a suministrar toda la 

precisa de su establecimiento en la playa 
del Arroyo Seco, para el servicio de la po­
blación. Aceptada la generosa oferta, se 
traía embarcada de esa playa. En sólo 18 
días se repartieron al vecindario la friole­
ra de 2.133 pipas de agua, costando ese 
servicio a la Comisión de Salubridad 1.514 
pesos. 

Tantas penurias, al cabo, después de 
tantos .años de andanzas y peripecias, tu­
vieron su término con la magna empresa 
de las Aguas Corrientes, abordada por Lé­
xica. Lanús y Fynn, para provecho y hon­
ra del Montevideo moderno, inauguradas 
el año 70. 

La Idea nació en Montevideo antiguo. 
La realización tocóle al moderno, después 
del transcurso de 70 años. — ¡Hurra. bu­
rro!, dijeron los que cantaron victoria. 

Y adiós aguateros de antaño. [Que la 
tterra les sea level 

Jexto tomado del libro 
"Montevideo Antiguo", de 

íaidoro de María. 
Material gráfico de la co­
lección, del señor Roberto 

Pietracaprina. 

EL AGUATERO se anun­
ciaba por un cencerro. lo 
que a veces hacía que se 
le confundiera con el ca­
rro de la basura, que tam­

bién lo llevaba. 

Cirugía Facial 

La cirugía facial en manos de un 
experto cirujano puede corregir defor­
maciones, pero cuando se trata del 
cuidado diario del cutis, sólo la "gli-
cerina de almendro" es capaz de vi­
vificar la epidermis a través del tiem­
po. Un minuto dedicado a un masa-
fe con esta maravillosa crema líquida, 
le hará confirmar kr realidad de un 
sueñol 


